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Unión mundial de sacerdotes, religiosos y seglares
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Jesús a Luisa Picarreta

La Eucaristía es el co-
razón y la cumbre de 
la vida de la Iglesia, 
pues en ella Cristo 
asocia a su Iglesia 
y todos sus miem-
bros a su sacrificio 
de alabanza y acción 
de gracias ofrecido 
una vez por todas en 
la Cruz a su Padre. 
Por medio de este 
sacrificio derrama las 
gracias de la salva-
ción sobre su Cuerpo 
que es la Iglesia.

(C.I.C 1407)

¡Pobre de Mí, cómo me tratan en el Santísimo Sacramento! Y tantas almas devotas que 
me reciben, todos los días; deberían ser otras tantas santas si bastara el centro de la Eucaristía, 
y en cambio, cosa de llorar, están siempre en el mismo punto: vanidosas, iracundas, escrupulosas, 
etc. ¡Pobre centro del Santísimo Sacramento, cómo quedo deshonrado! 

El Sacramento de la Eucaristía no es sólo mi Vida a la Gracia lo que reciben las almas, 
sino es mi misma Vida que se da a ellas, así que el fruto de este Sacramento es formar mi 
Vida en ellas, y cada Comunión sirve para hacer crecer mi Vida, para desarrollarla, de modo 
de poder decir: “Yo soy otro Cristo.”  Pero, ¡ay de Mí! cuán pocos lo aprovechan, es más, 
cuántas veces desciendo en los corazones y me hacen encontrar las armas para herirme y 
me repiten la tragedia de mi Pasión, y en cuanto se consumen las especies sacramentales, en 
vez de incitarme a quedarme con ellas, soy obligado a irme bañado en lágrimas, llorando mi 
suerte sacramental.

La Misa os recuerda mi Redención, os habla detalladamente de las penas que sufrí por 
vosotros, os manifiesta también mi amor inmenso que no estuvo contento con morir sobre 
la Cruz, sino que quiso continuar el estado de víctima en la santísima Eucaristía. Si  pudieseis 
romper esos velos de la Hostia que me cubren, me encontraríais bañado en llanto conociendo 
la suerte que me espera al descender en muchos de los corazones.

En el Sacramento de la Eucaristía, en él el sacrificio es continuo, perpetuo, es la fuerza 
que hago al Padre para que use misericordia con las  almas para obtener su amor, y me 
encuentro en continuo contraste de morir continuamente, si bien todas muertes de amor. 

¡Ah, si  supierais los sacrilegios enormes que se hacen en el Sacramento de la Confesión y 
los abusos horrendos del Sacramento de la Eucaristía, llorarías junto conmigo por el gran dolor!

SAN JUAN CRISÓSTOMO
No es el hombre el que hace que las ofrendas lleguen a ser el Cuerpo y la Sangre de Cristo, 
sino el mismo Cristo, crucificado por nosotros. El sacerdote asiste llenando la figura de 
Cristo, pronunciando aquellas palabras; pero la virtud y la gracia es de Dios. Este es mi 
Cuerpo, dice. Esta palabra transforma las cosas ofrecidas, como aquella palabra: Creced y 
multiplicaos y llenad la Tierra (Gen 1,28), aunque se dijo una sola vez, llena nuestra naturaleza 
de fuerza para procrear hijos, así esta palabra,habiendo sido dicha una sola vez, desde 
aquel  tiempo  hasta  hoy  y  hasta  la  venida  del  Señor,  obra  en cada mesa en las iglesias 
el sacrificio perfecto.

BETANIA
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INTRODUCCIÓN

Yo he recibido una tradición que procede del 
Señor y que a mi vez os he transmitido: que el Se-
ñor Jesús, en la noche en que iba a ser entregado, 
tomó pan y, pronunciando la acción de gracias, lo 
partió y dijo: Esto es mi Cuerpo, que se entrega por 
vosotros. Haced esto en memoria mía. Lo mismo 
hizo con  el  cáliz,  después  de  cenar,  diciendo: 
Este cáliz es la nueva alianza sellada con mi San-
gre; haced esto cada vez que lo bebáis, en memoria 
mía. (1 Cor 11, 23-26)

ta, a aquellos cristianos que viven y respiran, pero 
sobre todo, padecen, en los mismos escenarios en 
los que padeció Nuestro Señor.

LA LITURGIA DEL JUEVES SANTO

El Jueves Santo conmemora un triple misterio: 
La institución de la Sagrada Eucaristía, la institución 
del Sacerdocio y el amor fraterno. La Eucaristía es 
el centro y raíz de los otros misterios, puesto que les 
origina y exige. A este triple misterio responde la 

El triduo sacro
Jueves santo

Con estas hermo-
sas palabras del Após-
tol Pablo, quiero iniciar 
esta breve exposición 
de los misterios que 
celebramos durante el 
Jueves Santo, inicio del 
Triduo Pascual, y en el 
que, la Iglesia entera 
se prepara para entrar 
en la cima y cumbre del 
año litúrgico, la Pascua 
de Resurrección. 

Durante estos días 
vamos a vivir más ín-
timamente unidos a 
Nuestro Señor, pero 
también con la Santísi-
ma Virgen que, en la 
sombra, acompaña 
a su divino Hijo en el 
paso de este mundo al 
Padre. Es un tiempo en 
que por nuestras calles Cristo comparte su vida y 
pasión con todos nosotros, se hace, por así decirlo, 
nuestro contemporáneo. Las ciudades y los pueblos 
se convierten en escenario de los últimos días de 
la vida terrena de Cristo, en un continuo desfile de 
pasos e imágenes, que nos introducen en el texto 
evangélico; las celebraciones litúrgicas nos pre-
paran espiritualmente para acoger el misterio pas-
cual en nuestras almas, para hacer de ellas hogar 
de Cristo resucitado. 

De todo esto es pórtico el Jueves Santo, una jor-
nada en que todos los cristianos tenemos también 
muy presentes a nuestros hermanos de Tierra San-

celebración de la Santa 
Misa, la adoración del 
Santísimo en el monu-
mento y el lavatorio de 
los pies. La Misa “de 
la Cena del Señor”es 
fuente y cumbre del 
misterio y de la liturgia 
del Jueves Santo.

Las oraciones litúr-
gicas tienen un conteni-
do que puede sinteti-
zarse en estas palabras 
de la oración colecta: 
Señor Dios nuestro, nos 
has convocado esta tar-
de para celebrar aque-
lla memorable Cena en 
la que tu Hijo, antes de 
entregarse a la muerte, 
confío a la Iglesia el 
banquete de su amor, 
el sacrificio nuevo de la 

alianza eterna; te pedimos que la celebración de 
estos misterios santos, nos lleve a alcanzar plenitud 
de amor y de vida.

La Sagrada Eucaristía aparece como el sacri-
ficio de la Alianza definitiva que Dios realiza en 
Cristo, con los hombres. La Iglesia, actualizándo-
la perennemente, hace posible que los hombres 
de cada generación entren en comunión de vida 
y amor con Dios, en Cristo; es decir, participen, 
saramental y vitalmente en el mismo sacrificio de 
la Iglesia.

Los textos bíblicos insisten en las mismas ideas: 
La Eucaristía es la verdadera pascua (prim. y ter. 



3

lect.)  que  Cristo  celebró  con  sus  Apóstoles en la 
Última Cena y la Iglesia continua a lo largo de los 
siglos (seg. lect.). 

Este es el marco escrituristico en el que se nos 
presenta la proclamación del Evangelio, y de la 
mano de San Juan, la Iglesia penetra en el sig-
nificado del acto que momentos después se va a 
realizar. En el lugar de la institución de la Eucaris-
tía, presenta la escena del lavatorio de los pies, 
que nos muestra el significado profundo el misterio 
que celebramos: La Eucaristía consiste en un lava-
torio de algo más sucio que los pies, usando en 
vez de agua la propia Sangre que Nuestro Señor 
quiso ofrecer por nuestros pecados. Como a Pe-
dro, el Señor nos pide la humilde aceptación  de 
que necesitamos ser lavados, con todo lo que ello 
conlleva. 

El lavatorio de los pies es una catequesis de la 
Eucaristía y una parábola en acción sobre el man-
damiento nuevo, la caridad. Se realiza después de 
la homilía y se desarrolla entre cantos compuestos 
de fragmentos bíblicos alusivos al rito y al amor 
fraterno. La liturgia del Jueves Santo concluye con 
la reserva del Santísimo en el monumento; reserva 
que es necesaria para la comunión del día siguiente. 

EL SIGNIFICADO SACERDOTAL Y EUCARÍSTICO 
DEL JUEVES SANTO

La celebración litúrgica nos ofrece las claves 
para entender y vivir los dos grandes misterios a 
ella ligados: El Sacerdocio y la Eucaristía.

Efectivamente, en el Jueves Santo Nuestro Se-
ñor instituyó el Sacerdocio de la Nueva Alianza en 
la persona de los Doce, los primeros sacerdotes de 
la Iglesia. Pedro y sus compañeros fueron los pri-
meros de una larga lista de sacerdotes que, desde 
las catacumbas hasta la más humilde de nuestras 
parroquias, han celebrado el Santo Sacrificio del 
Altar de manera ininterrumpida y a lo largo y an-
cho del mundo, de modo que siempre hay y habrá 
un sacerdote celebrando la Santa Misa.  En ellos 
Cristo perpetuó su obra salvadora, instituyéndolos 
como administradores de sus misterios, principal-
mente la Eucaristía y el Perdón de los Pecados, y a 
ello se ordena toda su vida.

Pero también, en aquella memorable jornada, 
junto  al  Sacerdocio,  Nuestro  Señor instituyó el 
Sacramento de la Eucaristía, el Sacrificio de la Nue-
va Alianza. Sin la Eucaristía es imposible compren-
der, no ya el Sacerdocio, sino ni siquiera la misma 
Iglesia. Con este Pan de los Ángeles, como lo lla-
maba con piedad y unción Santo Tomás de Aquino, 
el pueblo cristiano es fortalecido en su peregrinar 
por este mundo, y lo une cada vez más a su divino 

Maestro, quien en cada comunión viene a nuestro 
encuentro como el “amigo que nunca falla” y que 
quiere compartir con nosotros su vida.

Sacerdocio y Eucaristía están íntimamente uni-
dos en aquella memorable noche por el vínculo 
de la caridad, que es el alma de ambas. No en 
vano, la Iglesia ha querido proclamar en el Jueves 
Santo el Evangelio de Juan y no el de los demás 
evangelistas que nos relatan el hecho histórico. 
En el relato del discípulo amado, se nos muestra 
la grandeza en la humildad de aquel que es, al 
mismo tiempo, Sacerdote y Víctima, Dios y hom-
bre, fuerza y debilidad… y que se humilla lavando 
los pies a sus criaturas, cuando deberían ser es-
tas las que le tributaran tan delicado honor. En la 
imágen de Cristo lavando los pies a sus discípulos 
vemos las disposiciones que deben brillar en todo 
sacerdote, pero también en todos los cristianos. El 
sacerdote está puesto al frente de sus hermanos 
para servir y no ser servido, es como el padre que 
alimenta a sus hijos, como el maestro que enseña 
a sus discípulos o, en una imagen más lírica, como 
la gallina que cuida con primor a sus polluelos; 
pero también el cristiano, está llamado a brillar 
en la caridad, en el amor a los demás incluso 
hasta la muerte, porque, como dijo el mismo Se-
ñor: No hay amor más grande que dar la vida por 
los amigos. (Jn. 15, 13).  Si de verdad vivimos el 
misterio eucarístico seremos capaces, no sólo de 
conmovernos cada vez que Cristo se hace presente 
en las especies eucarísticas, sino también cada vez 
que veamos a un hermano necesitado, en el que 
Cristo se halla místicamente presente.
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los misterios que allí se habían de revelar, e intu-
yendo que éstos eran anuncio de lo que ocurriría 
el Viernes Santo.

De las benditas entrañas de María nació aquel 
que es el Sacerdote por excelencia y el Pan de Vida 
(Jn. 6, 35) bajado del Cielo, de ahí, esa íntima vin-
culación entre María, el Sacerdocio y la Eucaristía. 
María es Madre de todo sacerdote porque, por la 
Ordenación, este se haya configurado con su Hijo, 
y en el rostro de cada uno de sus ministros ve el 
suyo; también es “mujer eucarística”, como diría 
el Beato Juan Pablo II, porque fue la primera en 
acoger este don venido del Cielo y vivir el espíritu 
eucarístico, fundado en la caridad, y que tuvo en 
la visita a su prima Santa Isabel su primera mues-
tra, pero también en la acogida maternal a los 
discípulos, a San Juan, y a cada uno de nosotros, 
por nuestra íntima unión con su Hijo a través del 
Sacramento del Altar.

María vive el Jueves Santo entre el temor y la 
alegría: lo primero, porque sabe el sentido de las 
acciones que ve realizar a su divino Hijo, que le 
llevarán de la Mesa Pascual a la Cruz; y lo segun-
do, porque ve en el Sacerdocio y en la Eucaristía 
una garantía de la presencia de su Hijo amado, un 
cumplimiento de aquellas palabras dichas en tan-
tas ocasiones por Él: Yo estaré con vosotros todos 
los días, hasta el fin del mundo. (Mt. 28, 20).

Junto con María iniciaremos el camino ha-
cia la Pascua, Ella nos acompañará y nosotros la 
acompañaremos. Juntos estaremos al pie de la 
Cruz, a la entrada del sepulcro y en la soledad del 
Cenáculo; pero también viviremos con Ella la ma-
ñana de la Resurrección, y en lo escondido de su 
Corazón compartirá con nosotros el misterio mejor 
guardado  de  la  Madre  de  Dios:  el  encuentro 
maternal entre el Hijo resucitado y la Madre de la 
Esperanza.

El Jueves Santo encierra todos estos significados 
en torno al Sacerdocio y la Eucaristía. No en vano, 
la Iglesia ha querido escoger este día para rogar 
por las vocaciones sacerdotales, tan necesarias y 
sin las cuales no habría sacerdotes, y sin sacer-
dotes, ¿como podríamos tener a Cristo en nuestros 
Sagrarios o escuchar sus divinas palabras recogi-
das en el Evangelio y proclamadas en la Misa?

MARÍA,  LA  MADRE  DE  JESÚS  Y  EL  JUEVES 
SANTO

Nada  nos  dice  los  autores  sagrados  de la 
presencia de la Madre de Dios en el Cenáculo du-
rante el Jueves Santo. Pero podemos imaginar su 
presencia en aquella estancia o al menos cerca de 
ella, acompañando a su divino Hijo, presenciando 

D. VICENTE ESCANDELL ABAD 
           (DIACONO)

Participación diaria en la santa Misa según
la Forma extraordinaria,

en la Procesión Eucarística y en el rosario de antorchas. 
Visita a los lugares de lourdes. Viacrucis.

Posibilidad de ir a las piscinas.

iNscriPciÓN:
llamando al teléfono 622 534 516

Precio por persona en habitación doble
con pensión completa 225 euros.

Entrega de 100 euros al anotarse.
las personas de Madrid o Burgos que deseen ir pueden

recogerse por el camino.


